
Una vez, una liebre se burlaba de las 

patas tan cortas y de la lentitud de 

la tortuga, la cual replicó, riendo:           

—Aunque seas tan rápida como el 

viento, te voy a ganar en una carrera. 

La liebre, considerando aquello          

totalmente imposible, aceptó la       

propuesta. Ellas acordaron que la  

zorra escogería la ruta y fijaría la    

meta. 

En el día designado para la carrera, 

las dos arrancaron juntas. La tortuga 

no se detuvo ni por un segundo, y 

avanzó a paso lento pero constante, 

directo hacia la meta. La liebre, 

sintiéndose confiada de triunfar, se    

recostó a descanzar a la orilla del 

camino,   pronto se durmió. 

Cuando finalmente se despertó, corrió lo más velozmente que pudo, sólo para 

observar cómo la tortuga había llegado a la meta, y dormitaba plácidamente 

después de tal esfuerzo.  

LA TORTUGA Y LA LIEBRE 

Lento pero constante asegura el triunfo. 
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